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ANALISIS LITERARIO DE UNA ORACION MAYA
DEPUSTUNICH, YUCATAN

Patricia Martel

El estudio de la literatura maya ofrece siempre grandes obstáculos
con los que topa comúnmente el escrutinio de las literaturas
prehispánicas. La mayor dificultad radica en la traducción de los
textos existentes, debido al alto contenido esotérico, y en general,

a la fonética, que con la pérdida o introducción de diversos ele-

mentos, no concuerda con el lenguaje coloquial. Por una parte, el
léxico tiene una gran cantidad de elementos religiosos que obvia-
mente no se encuentran en los léxicos conocidos. Por otra parte,
la sintaxis, que pertenece a un estilo literario, como es de esperat-
se, tampoco es la misrna del lenguaje comfinmente hablado. Si
todos estos aspectos no quedan debidamente estudiados, no pode-
mos realizar, por lo tanto, un estudio literario que incluya la
interpretación del material esotérico. Ante todas estas cfucunstan-
cias, nos hemos propuesto rcalaat un análisis un poco más detalla-
do de lo hecho hasta aho¡a en el campo. El presente, es un t¡abajo
pionero, con nuevos enfoques, encaminado a lograr, de este modo,
una mejor comprensión de la cosmovisión y la idiosincrasia del
pueblo maya a t¡avés de sus textos litera¡ios legados a la posts.
ridad.

Este trabajo empezb a ¡ealizarse dentro del curso de Especia-
lización en Lite¡atura Maya en la UNAM, impartido por el doctor
Ramón Arzápalo, y el punto de partida fue la selección de textos
en maya-yucateco.l L¿ traducción no es el aspecto más importan-
te tmtado aquf, ya que nuestro foco de interés se encuent¡a en el
estudio inmanente de los textos. Por ende, los interesados en la
traslación al castellano podrán cotejada con el texto original.
Para estudios ¡ealizados con base en traducciones a otras lensuas
(español, inglés) véase antología correspondiente.2

r 
cJi. A¡zápalo, 1981:139.

' cfr, sooi, Lo lir"ro*o de los n¿yas,Mé*ico,Joaquín Mo¡tiz, 5a, ed 1981.
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La oración, "Ofrecimiento de las primicias del Seño¡" proviene
del pueblo de Pustunich, zona del sur de Yucatán (véase mapa)
localizada entre Ticul, Maní, Chumayel y Mayapán, zona donde
se establecieron los Xiues.

Tanto en la fo¡ma como en el contenido, las oraciones nos
revslan un obvio impacto con la cultura dominante, lo que se
manifiesta respectivamente en la fonología, como es la presencia
de los sonidos t, d, gf de elementos léxicos tales como dyos,
glorya, etcétefa, o en la mención, contraposición y aun reiteración,
de elementos cristianos. En el análisis de estas "dualidades" fusio-
nadas, aparentemente homogéneas, es donde puede descubrirse un
importante trasfondo. Es evidente que no son todos los casos
ejemplos obvios de un sincretismo religioso; por ejemplo, el valor
semántico de estos préstamos lingülsticos no tiene necesariamente
en todos los casos la misma denotación, ni mucho menos la misma
connotación en la lengua indígena, como en el español, Ienguas
que por ser distintas son también medios de comunicación diferen-
tes pa¡a manifestar diversas fo¡m¿s de expresión cultural. Por
ejemplo, Mesa de oro tendria un significado distinto para un
hispanohablante quien indiscutiblemente asociará este mueble con
un alto valo¡ material por el valor estimativo atribuido a1 codiciado
metal.

Por otro lado, el elemento cristiano, muchas veces reiterado,
puede percibirse a veces sobrepuesto, añadido estrictamente.
Dios y la Virgen entran como parte de una fórmula que quizá pue-
da explicarse como la intención de hacer permisible en el contexto
social e histófico en que se manifiestan, las evocaciones proscritas
por la lglesia. Es decir, resultan ser una forma de disfrazar una
deidad maya; o quizá la posibilidad, digna de estudiarse a fondo,
de identifica¡ a la deidad maya como una deidad c¡istiana a tra-
vés de un proceso de sinc¡etismo. "Señora", "Señora madre",
"Señor", "Dios", podrían ser epítetos adecuados o coincidentes
para referirse a una deidad maya, y no para referirse exclusivamen-
te al Dios y a la Virgen cfistianos.

Es factible que la proscripción de los ritos paganos inspirara
la composición y estructura de este tipo de o¡aciones. Poetas
y/o sacerdotes debieron de considerar estas exigencias: La impor-
tante ltgpra del h-men envn tuteo con las deidades mayas, a través
del lenguaje esotérico. La mención de las divinidades cristianas
con un posible fondo, más allá de un mero sincretismo religioso,
y el manejo de los ¡ecu¡sos con que los proveía la nueva lengua de
contacto. Así, las oraciones se elevaron para impactar al oyente,
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hacerse permisibles para no crea¡ conflictos sociales y religiosos, y
con suficientes elementos poéticos en pos de una recreación
a¡tística.

Se manifiesta una gfan habilidad en el manejo de ciertos recuf-
sos que sirven como medio de expresión a una idea de fondo a
todas luces vedada. Y esto se obse¡va cufiosamente en la evoca
ción de las deidades mayas y cristianas.

Hay una fórmula aparentemente preestablecida, una y otra vez
ensayada, en esta oración de Pustunich: Se ofrecen primicias a
los "dioses del viento" por intercesión del Señor y la Virgen. Se
evoca una deidad maya e inmediatamente se hace alusión a la
deidad cristiana.

In yumil
ti?$k'iik'ióir
ti? tkobaóa h)
t¡? iküépam koolebi?
S -ah kan mul ik

¿Se trata acaso de entidades contrapuestas, fusionadas? ¿Se
trata de epítetos o sinónimos disfrazadores?

El término senyor, po¡ ejemplo, parece ser el vocativo del Dios
cristiano, el término Yum, el del señor maya:

3. Senyor,
4. yum ah il a?

5. Senyor
6. yum ah kan balam

23. Senyor,
24. yum bid 'ini?

pero las constantes ¡eiteraciones se convierten de pronto en un jue.
go de palabras que confunden identidades.

In yum, por ejemplo, ¿se refiere al dios maya o al Dios cris
tiano?

Lo mismo ocure con las deidades femeninas:

32. Kiiépam koolebi? Bboron E'oy
34. mama Iunan

la "Santfsima Virgen", la "Seño¡a Madre de esta Tierra" ¿son epí-

t4l

56.
57.
58.
)v.
60.
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tetos para la Virgen María? Pero el maestro Alfonso Villa Rojas
señala que el elemento aislado sunan (xunan) es sinónimo de z¿z-

an (piedra luminosa), nombre que se le daba a las piedras adivina-
torias empleadas por el h-men de X-cacal, Quintana Roo, como
espíritus auxiliares. EI término xunan entre los mayas de X-cacal
es sinónimo de "esposa", compañera inseparable del h'men.

La expresión Kiitpam Koolebi2 es cierto, está reservada en el
ámbito cristiano, o mejor dicho en la ve¡sión indlgena del catoli-
cismo, a la Virgen María, pero €sta afirmación no se aplica necesa-
riamente a éste y otros casos similares. "Cuando al cabo de cierto
tiempo los Yuntzíloob consideran que ya está capacitado para
tratar con ellos, envían por conducto de un balam las xunan
(pied¡as zaztun)."3

Lo pragmótico

Es comfrn que este tipo de oraciones comiencen con un
saludo, pero en el caso de la de Pustunich las primicias ofrecidas
y el ruego por la intercesión propician un recutso muy singular.
El h-men eleva la oración representando el papel de los diversos
personajes may¿rs y cristianos. A través de diálogos, soliloquios,
preguntas y narraciones hay todo un juego de frases, donde en-
tran y salen los personajes, intercalándose en la oración. Consti-
tuye un recurso que debió de conferi¡le al sacerdote una personali-
dad sobrenatural y crea¡ un entorno mágico para el oyente. La
oración se inicia:

l. Baal balmi
2. Ku t'an e hahal dyos

El sacerdote responde a la pregunta del Dios Verdadero:

Senyor, yum ah ila?

Interviene en el diálogo supuestamente una tercera persona para
expücar cómo habla el sacerdote:

7. Babala ku t'an
8. Te hahal dyos

t q¿. viu" no.¡"", tl78,zt9.
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El sacerdote vuehe a intervenir aho¡a como una pdmera persona
del plural:

11. Yeete0 toon
12. yo? ik'i? be(h)

En su papel original el sac€rdote i¡woca al Seño¡ y pregunta a
Ah ltza:

18. Senyor, yum ah rga,
19. kin k'aatik

Segfin la narración del sacerdote, Dios inte¡viene nuevamente:

27. ku t'an hahal dyos

y el sacerdote continúa dirigiéndose a la deidad:

28. Teó paybeetik

El sacerdote se dirige ahora a un nuwo person4ie: la Virgen

70. K'aate be?ooltik
71. ikiiépam kootebi?

el Dios verdade¡o contesta:

83. Ka tu ya?lah
84. hahal dyos

el sacerdote inte¡yiene otra yez:

95. Ka yanakil
96. u mistik

100. le baal
l0l. kin k'ahootik

ti? dyos

El diálogo se convie¡te en una conversación de t¡es personajes
al intervenir la Virgen:

I 24. I'ook wa tun

El na¡rado¡ inte¡viene para hablar sobre lo que dijo la Virgen:

127. Ktt t'an iküópam koolebil
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El sacerdote hace una invocación:

128. In yum, padre mio

y la oración termina con la sfiplica del h'men:

150. Ka?nakil a I'a?ik
151. wa yok'o? kab
152. a bendisyones
153. a o¡asyones
154. ku t'an yol u mamba
155. luumi? hk'ebanoo?

Analizando la oración de acue¡do con un posible esquema

silábico la consiguiente división de estrofas y ciertos elementos

de rima, la O¡ación parece dividirse en tres partes. Para cada una
hay un tono diferente, pues la extensión de los versos permite

al sacerdote manejar el monólogo, el diálogo o la evocación de

personajes.
La división en tres partes no es tajante, ni definitiva, pero es

en mi opinión, la que se acerca a una estructura más uniforme,
desde el punto de vista poético.

En la primera pa¡te de la O¡ación, el sace¡dote enuncia a las

divinidades; en la segunda, hay un tono de plegaria, la parte más

esotérica de toda la Oración, y la tercera, es un of¡ecimiento de

las orimicias.
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OFRECIMIENTO DE LAS PRIMICIAS A LOS DIOSES DEL VIDNTO
POR INTtsRCSSION DEL SEÑOR Y DE LA SANTISIMA VIRGEN

Primera Parte: Enunciado de las divínidades

I Baa¡ bahni
2 ku t'an e hahal dyos
3 Senyor,
4 Yum ah ila?;
5 Senyor,
6 Yum ah kan balam

7 Babala ku t'an
8 ti hahal dyos;
9 babala ku t'an

l0 ti? Skoba¿an

ll yeete0toon
12 yo? ik'i? be
13 wa te be0ü
14 ti? lak'in ik'
l5 wa ti? be ft)
16 ti? éik'in ik'

17 Senyor,
18 yum ah ila?
19 kin k'aatik
20 tu hol a bel
2l tuuÉ yan
22 yo? ah ka?mul ik'

J

o
¿
A

z
5

5

5
4
J

4
J

J

2
4

2
)

2
4
2

23
24
'){
26

27

Senyor,
yum bid'ini?
k ooki?
ti? kantil'kan

ku t'an hahal dyo(s)

Teé paybeetik
yok'o? kab
te¿ k'aatik

28
29
30

)

4
5

3 (4?',)
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tuuE yan
kiiópam koolebi?
Sboron é'oy
mama s¡nan

Ti? yok'o? kab
k'ah te be0ü
tuu3 yan
yum ah ka?mul
yeete0) tum be
3éiwol ik'
yeeteO syen
am beh[i?] (k)

141

3t
J¿
JJ
34

2 (3',!)

3
4

4

4
J
J
J

35
36

38
39
40
4L
ia

En esta primera patte, Enunciado de las divinídades, al reeliz¿r
un primer recuento gener¿I, nos encontramos con que el nhmero
de sílabas meno¡es es de 2 y el mayor de 5, aunque en el segundo
renglón se presenta el caso de 6 sllabas. tos ve¡sos de 3 y 4
sílabas son a todas luces los más f¡ecuentes, de modo que la com-
binación 4343434 empieza a delinea¡se como un esquema consr
tante, inter¡umpido ocasionalmente por 2 o 5 sllabas, Aho¡a
bien, la mayorla de los renglones que apa¡ecen con 2 sílabas
corresponden a la palabra senyor y a ot¡as palabras con vocales
largas; curiosamente de acuerdo con el tono de la plegaria, la
pronunciación pausada de estos vocablos podría alargar o acortar
las sílabas para buscar la constante 43434. Por ejemplo: tuuE/yan
- 2 tu/uVyan= 3, kloolvi?I=3.

Si esto fuera factible, los renglones de 2 sílabas se convertirlan
en 3 y las de 5 en 4; de este modo el patrón 3/4 serla muy cons
tante. Obséfiese esta estrofa:

3. sen/Vor
4. yumlahliléa?

19. kin/k'aaltik
2O. tttlhollalbel
21. tuluílyan
22. yoah ka? mul ik'
23. senlilo¡
24. wmlbild'ilni
25. k/oo/ki?
26 . ti? lkanl tid' lkan

4
3
4
J

5
4
3
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La blrsqueda de la combinació n 3,4 o 4,3 justificarfa el alar-
gamiento o acortamiento en la pronunciaciÓn de estos Ye¡sos'

30. te"c/ka/a/tik
31. tu/u!/yan
35. tu/uÉ/yan
39. yelelteVsye¡l

termina la Oración con el juego de 4,3 y 3,4 en las l¡ltimas e$tro'
fas,

Los renglones de 5 sllabas casi siempre cortesponden al enun-
ciado de las divinidades:
yo? ltklka2lmultkl = 5; yum/ah/kan/ba/lam = 5; kttlt'anlhal
haVdyos/ = 5; kiit/pam/koo llelbil - 5

En algunos casos el 5 podrfa convertirse en 6 y éste a su vez

en 7, pero la frecuencia de un nrlmero determinado de sflabas

es lo que puede determínar la presencia de un esquema, y definiti-
vamente el 5 es más constante que el 6 y el7 .

El caso aislado de 6 sllabas se p¡esenta en el renglÓn 2, donde
aparece la partícula e que se omite; sin embargo, en el renglÓn
27, la oliminación de esta partlcula, permitirla unificar el patrón
de 5 sflabas. Por otro lado, hay una constante de 3 sflabas segui-

das por 5.
La combinación de sílabas cortas y largas permite crear todo

un efecto de tono para enuncia¡ a las divinidades:

5. Sen/lor
6. Yum/ahlkan/ba/lam

21. tulúÉlyan
22. yo2 ahlka?/muli ik
31. tu/uVyan
32. knblparn koollelbi

La uniformidad silábica de la combinaciÓn 4,3 presente hasta

ahora, produce un tono pausado, casi rítmico, que le sirve al
h-men pan ir enunciando las divinidades involuc¡adas en la Ora-

ción. Se observa que el renglón 27 corta de pronto la secuencia

con un yerso aislado; en un cambio abrupto de personajes, el
hqnen narta lo que dice el "Dios ve¡dadero". Parece que se trata
de una omisión voluntaria para producir un efecto esoté¡ico
(la s de dyos no apa¡ece), pero de cualquie¡ mane¡a, no serla
diffcil que la mención del "Dios ve¡dade¡o" fuera necesaria,

t+

5
J

J
)
3
5

J
5
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después de una mención excesiva de deidades mayas,
|rmen se refiere a X-Cobá Chan, Lakín Ik, Chikin Ik,
Ah Ca mul Ik, de modo que se hace for¿oso un:

ku t'an hahal dyo(s)

PRIMERA PARTE

DIVISION POR ESTROFAS, ESQUEI\,IA SILABICO Y FRECUENCIAS

Estrofa 1 Estrofa 2 Estrofa 3 Estrofa 4

t49

pues el
Ah ltzd

4

312

213

4

4
112

514

R-7 s

5

4
3

3

3

o
213

213

5

R-17 R-23Renglón I

Estrofa 6Estrofa 5

Renglón 28 rompimiento

Frealencios (sjustz do el patrón silábico)

No. de sílabas

3

213

7l¿

3

5

4
3

314

213

5

3

R.3ó

3¡

5"
6-

0
0

t9
l8
)
I
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Segunda Pa¡te: Plegaria del sacerdote.

43. No sea tu paéi ora
44. in yum
45. ka yanakil u ya?ik
46. yum ah kan ik'
47 . wa ma? tu k'ubah
48. le santo primisyail
49. u kol

50. Kin k'atooltik
5l ti? hahal dyos
52. ka yanakil
53. u d'a?ik
54. tu libroi
55. yok'o? kab

56. In yumil
57. ri? sk'iik'i"ci]
58. ti? ikobaóa(n)
59. ti? ¡kii¿pam koolebi?
60. íah kan mul ik
ól ti? Skrus ik'
ó2. ti ¡had'a ik'
63. ti Smisibi k'uó ik'
64. He? kin tal te?
65. ku t'an
66. he? kin tala
67. Ekabal ik'
ó8. an ten tu be(t
ó9. tu kool e hk'eban

70 K'aate be?oolti k

/ I . SKüCpam KOOreDl I
72. Smama éunan
73. ti? yok'o? kab

74. yeetel u siis oola? 6
75. le santo saka? 5

76. yeetel u k'ubi? 5

77- kwenta le hk'eban 5

/ó. yeete le santo nolce t
79. yok'o? ti beft) 4
80. ti yok'o? kab 4
81. wa pay be 3
82. tu lu?mi? kustal 5

83. Ka tu ya?lah 4
84. hahal dyos 3
85. in bentisyon 4
86. tu oray k'in 4
87. tu oray aak'a? 5

88. u tyal 213
89. u salt e beh 4
90. ti? hk'eban 3
91. ma? u k'aate3 4
92. k'ak'as ik' 3
93. ma? u k'aate be 5
94. imisi? ik' 3

Á

5
A

Á

't l7

¿

3
J

5

5

95. Ka yanakil
96. u rnistik
97. [keh] e k'eban
98. tu oray k'in
99. tu orav aak'ab
l00.le baa!
l0l . kin k'ahootik
102. ti? dyos
103. wa pay beür)
104. he? hk'eban
| 05. wa pay be0r)
106. te? yum ik'

Segunda Parte: Plegaria del Sacerdote

A partir del renglón 43, la Oración cambia totalmente. En
esta segunda pa¡te se rompe el patrón silábico establecido durante
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los renglones ante¡iores. Hay versos de 2 a 7 sllabas; sflabas cortas
y la¡gas que al combinarse producen un claro cambio de intensidad
muy propio para invocar a las deidades y establecer un diálogo
con ellas.

Pe¡siste la secuencia de 3 y 4 sllabas, peto en esta segunda par-
te se interrumpe, a veces abruptamente, por 2,5,6 y 7 sllabas. A
pes¡r de ello, como puede obsewarse la combinación 3 y 4 inter-
viene en juegos silábicos, como 444,333 de la segunda estrofa o
en l¿ repetición de 3 sllabas hacia el final de esta segunda parte;
sin embargo, hay una insistencia de altema¡ el 3 con el 4 y vice
verua.

Se observan, como ya se düo 6 y 7 sllabas, pero la extensión
silábica máxima corresponde, al igual que en la Primera Parte, a
préstamos sintácticos y lingüísticos, quizá con la intención de
diferenciar una estructura poética maya de la castellana; desde lue-
go esta última obse¡vación tiene carácter específico, ya que toda-
vía no hemos rcalizado un análiús más profundo pa¡a corobo¡ar
o en su caso, ¡efutar lo dicho.

No se¿ tu paéi o¡a
le scnfo primisyail 7
ti Bkiiópam koolebi? 6
yeetel le sanlo hol8e 7

Sin embargo, como en la primera parte de la Oración; quizá
sea posible y acept¿ble que estas sílabas largas deformantes de la
constante 3,4 puedan alargarse o acorta¡se en la pronunciación, se
gún el caso; o bien dividi¡se en dos ve¡sos de sflabas co¡tas, y asl
disminuir la cantidad de sllabas por verso; un ejemplo claro:

86. t:.tlolraylk'in = 4 sílabas

pero en la pronunciación podría realizarse una üesón

tj.tolray lkin = 3 sílabas

o por lo contrario, una separación

vltyal ' 2
ultilal = 3

Este ajuste permitiría insistir en el patrón 3 y 4 que, como
dijimos, es el más frecuente,

ANALISIS DI] UNA ORACION MAYA

+J.
48.
)v.
78.
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De cualquier modo y a pesar de los posibles ajustes, en esta
segunda parte parece haber una intención muy diferente. La falta
de uniformidad silábica, pe¡mite varia¡ ostensiblemente el tono y
la intensidad; el h+nen puede así alternar la invocación, la narra-
ción.

La plegaria del sace¡dote, que m¿uca el rasgo primordial de
esta seeunda parte, puede converti¡se de pronto en narración,
como en los siguientes versos:

64. fle? kin tal te?
65. ku t'an
66. he? kin tala

La evocación se interrumpe nuevamente en los renglones 83 y
94; el monólogo del Dios Verdadero intemrmpe el ruego. Post+
riormente, la intensidad va bajando a p¿¡ti¡ de los rlltimos versos
de esta segunda parte, y concluye asf, con la fueua del ruego:

104. he? hk'eban
105. we pay beG)
106. te? yum ik'

En esta (¡ltima parte sólo hay 4 estrofas y excepto por el rom-
pimiento de los vetsos 124 Ll 127, el resto de los versos enma¡can
el ruego del h-men.

Estos cambios bruscos permiten la personificación de las dei
dades y de dirilogo con ellas, La variación de tonos y las diversas
voces que empleó el h+nen debieron de impresionar profundamen-
te al paciente, puesto que el ft-rzez está considerado como el inte¡-
mediario entre los dioses y los seres humanos, puede comunicarse
con las entidades espirituales gracias a la dádiva divina que lo con-
vierte en un elegido.

SEGUNDA PARTE
DTVISION POR ESTROFAS, ESQUEÑ{A SILABICO Y FNECUENCIAS

Estmfa I Est¡ofa 2 Estrofa 3

5
J

Renglón 43 Renglón 50 Renglón 56

o

4

3

7

7
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Est¡of¿ I Estrof¿ 2

153

Estrofa 3

)
7

Estrof¿ 4 Estrofa 5 (rompimiento)

Renglón 67 Renglón 70
4
)

Estrofe 6 Estrofa 7 E¡t¡ofa 8

4

4
4
)

213
4
2
3
5
3
3

4

)
3

4

4
4

¿lJ
4
.'

Renglon 9l Renglón 95Renglón 83

Fr6lrencios

2- 4
3 .18
4 -24
5-9
6- 37-4
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Tercera Parte: Ofrecimiento de las primiciat

107. He? yin, he? yin
108. Kin wook' ol
109. Tin wo?tik
I10. Tu hol u glorya dyos
1l l. Le baat kin k'ubik
112. kwenta ti? dyos
I13. hok'ik tu hol
I 14. u glorya dyos
115. lik'iktukilié
I16. trono k yumil

I 17. teó in yumil
I18. Teó in Paybehtik
I 19. ti? le santo primisya
12O. t|? le k'eban
l2l. u tyal u salkte k'eban
122. utyalu luuk'u tu kwentai?
I 23. le santo primisya

128. In yum padre mio
129. Tin k'ubik kwenta
130. way tu hol a glorya
13l. No sea tu paéi ora
132. kanikil u kehark u ba
133. le yum ah kanan hooyabo?
134. le yum kanan muulo?
135. wa tu oray
136. ma? tu k'ubah kwenta
137. le hk'eban
138. in yum padre mio
139. way kin tal ti? biernes
140. wa ti? le m¿¡tes

4
3
J
6
5

,1

5
A

7
4
7
t4
6l QI)

124. f'ook wa tun 3

125. u sihk toon e hahal dyos 7
126. e santo nalo? 5

127. ku t'an Ikiiópam koolebil 7

6
5

o
7
8
8
6

6
J

6
6
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l4l. u tyal in k'ub 4
142. e santo primisya 6

143. u kiimak? oolalil 6

l¿[4. ku t'a¡ le santo saka? 7

145. le santo siis? oolale? 7

14ó, In yum padre mio 6

147. le santo baalée? 5

148. leti? kin k'aatko? 5

149. in yumbil 3

150. ka?nakil a I'a?ik toon 7

l5l. wa yok'o?ka b 4
152. a bendisyones 5

153. a orasyones 5

154. ku t'an yol u mamba 6

155. luumi?hk'ebanoo? 5

TERCERA PARTE

DIVISION POR ESTROFAS, ESQT'SI'A SILABICO Y FRBCUEü{CIA

Estrofa I Estrofa 2

155

4

7

7
7

617

314

617
5

)
4

Renglón 117Renglón 107

Estrofa 4Estrofa 3

Renglón 124 Renglón 128 5

5
3
7

)
5

7
7

817

8l'7
617

314
7
5
7
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Estrofa 3 Estrofa 4

7

5

7
5

617
7
7

sl6l7

6ls
)

Frecuencias

2- 0 s'14
3- 3 6- 0
4-13 7=18

Tercer¿ Parte: Ofrecimiento de las primicias

Las l¡ltimas 1l est¡ofas fo¡man la Terce¡a Pa¡te de la O¡ación.
Aquf, el h-men deja atrás la evocación y el ofrecimiento, para

llevar a cabo un ruego directamente dirigido al Dios Ve¡dadero
y al resto de las deidades. Esta tercera pa¡te denota un mayor
sincretismo por el uso abundante de préstamos castellanos.

El esquema silábico vuelve a uniformarse, lo que desde luego
produce un tono más pausado, puesto que ya no hay los rompi-
mientos bn:scos p¡esentes en la segunda parte.

Si insistimos en el alareBmiento o acorta¡niento de sílabas,
mediante la pronunciación -insistencia tentativa, más que capri-
chosa- podemos obse¡var el predominio de 7 y 8 sllabas, que

desde luego corresponden a una gran cantidad de préstamos

léxicos. Véanse los siguientes versos:

I16. tu/hol/u/elo/ryaldyos 617
123. Lelsnltolpri/mi/sy/a 617
143. uikilVmakl loollaller 617
132. kalnilkil'¿lkelhark 8
133. lelyum/ah/kalnan 8
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Da la impresión -y esto habría que analiza¡lo con mayor
profundidad- de que los préstamos no pemiten sllabas meno¡es.
Este rasgo curioso podría permitirnos colegir que el modelo
poético ideal para la poesla maya es de 3 y 4 sílabas. Las sílabas
mayores parecen adaptarse con más facilidad a la estructu¡a
poética tomada de la nueva lengua.

De este modo podemos señala¡ el siguiente esquema:

tu hol u glorya dyos 617
kwenta ti? dyos 4
u glorya dyos 4
trono k yumil 4
ti? le santo primisya 7
u tyal u luuk'u? tu kwenta 8
le santo primisya 7
e santo nalo 5
in yum padre mio 6
tin k'ubik kwenta 5

way tu hol a glorya 6
no sea tu paéi? ora 7

ma? tu k'ubah kwenta 6
way kin tal ti? byernes 6
y¿a ti? le martes 5

¡ 57

10.
12.
14.
16.
19.
22.

26.
28.
29.
30.
5t.
36.
JY.

40.

Sin embargo, el curioso manejo de estas siete sllabas, parece
sugerir algo más que un patrón silábico especial para préstanros
léxicos. Existen presiones estructu¡ales válidas para pensar en una
intención de darle a estos vocablos "intrusos" un matiz csoténco.
El uuc may a, utilizado en el conjuro de caceria del venado, según Io
señala el doctot Arzápalo,a afin hoy en día, hace refereniia .,al

siete veces aporreado" '"al siete espiritado": el piciete empleado
en el ritual de cacería. Así mismo el siete relacionado con el
venado; el séptimo dÍa del mes es Zip y en esta fecha se celebra
la fiesta de los cazadores.5

De acuerdo con esta misma aluión apa¡ecen deidades como
Ah Uuc Zuhuy Zip; Ah Uuc Yol Zip. Esto es sólo un esbozo. un
punto de partida, con todas las posibilidades de investigación.

4 Cft. Atúp lo, El tenguaiet l7-la
s C'. De l¿ Sema, l95l:313.
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R ima

Se observa un abundante predominio de la rima en am y an'

sobre todo en las primeras 6 est¡ofas. Hay una importante cantF
dad de palabras de matiz religioso que permiten la rima en amlan.
Aunque la transcripción empleada es de fndole fonemática, cabe

observar que los fonemas lnl y lml se neutralizan al final de pala-

bra, lo cual resulta ser la ¡nanifestación del mismo elemento.

5. Senyor, yum ah kan balam

7. Babala ku t'an
10. ti? íkoba¿ dn

21. tuul Yan
26. ti? kantié'kan
3 l. tuuÉ Y¿rz

34. -a-u lun ort

Ift' "viento" es una palabra de gran significado esotérico;
permite combinarse con la te¡minación verbal ift que abre la
posibilidad de utilizar una mayor diversidad de verbos.

24. ti lak'in ik'
I 9. Kin k'aatik
22. yo?ah ka? mul ik'

el mayor número de rimas en ik/ik' aparece en la segunda parte
de la Oración, que como mencionamos, es la que se caracteriza
por el mayor contenido esotérico.

40. 3éiwol ik'
42. am be ik'
45. u ya?lik
46. yum ah kan ik'
53. u I'a?ik
60. i-ah kammilk ik'
61. ti tkrus ik'
62. ti? ifiad'a ik'
63. k'uc ik'
67. tkobol ik'
7O. k'aate be? ooltik
94. imisl it'
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95. ka yanakil u mistik
l0l. kin k'ahootik
109. tin wo?tik
I I 1. kin k'ubik

beh, yumil, yumbil, son menos frecuentes y menos ¡imables con
otras palabras, de modo que suelen aparecer en rima pareada.

A lteraciones Íonoló gicas

Las alteraciones fonológicas pueden explicarse desde luego
como error u omisión en el proceso de comunicación oral de los
tex¡os.

Por ofro lado, más evidente, es la intención de disfrazar
ciefos términos y dota¡los de contenidos esotéricos Las altera-
ciones fonológicas, fuera ya del conocido lenguaje cotidiano,
debie¡on de impresionar terriblemente al oyente; y desde luego,
es forzoso suponer que hubo una necesidad de transformar y
adaptar algunas palabras a fin de lograr una recreación arffstica
y llenar así la función estética correspondiente,

De acue¡do con lo anterior, observamos las siguientes altera-
ciones fonológicas,

7. Babalafteyil-bal
8. can(k¿n

12. yo?(yok
12. ik'i?(k it
13. te(ti? e

29. yok'o?(yok'o1
50. k'atooltik&'aatik
58. Ekobaéan(Ékobakan
66. tala(tala?
82. lu'mi(u'mil
87. aak'a?Gak'ab
88. u tyalfu ti?al

l. Contraccíones

la contracción, fenómeno po¡ el cual dos o más vocales
contiguas que no forman originalmente diptongo, se ¡educen a

159
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una sola vocal, permite fusiona¡ vocablos y convertiflos €n otros,
algunos monosílabos; por ejemplo, es muy comhn la contracciÓn
regresiva del locativo ti más el posesivo ¿, o ti? más el que da las
contralt¿s t¿, te, muy frecuentes a lo largo de toda la O¡ación.

2. Sustracciones

Se refie¡e a la pérdida de letras o mejor dicho, de sonidos en
algunas palabras. Es posible que en la repetición oral de ciertas
palabras se perdiera una letra al ñnal, pero tarnbién es posible
que la sustracción estuviera encaminada a codificar algunos voca
blos y en t¿l caso, es probable que se tratara de apócopes intencic
nales. Beh, por ejemplo, es frecuente que se sust¡aiga a óe. Se

obsefla también que muchas otras palabras, al final de un ve$o
dentro de la Oración, pie¡dan su letra final.

39. yeeteO
54. tu libroi{)

igual ocurre con s, n y k finales

2. dyo($
47. ti Scobaóah)
57. an tan tu be0
59. k'aate be? ooltift)

yumbí|, fomtado pot yum y el sufiio reverencial bil apuece a

veces como yumil. La poca frecuencia de esta segunda forma, no
parece indicar la intención de emplear una figura retórica como
la síncopa.

3. Reíteruciones

Hay ciertas palabras que se repiten constantemente, con el fin
de evoca¡ a una deidad o un concepto. AlSunas, quizá se reiteran
también a modo de muletillas, para introducir ot¡a palabra u otro
concepto, con un siÉnihcado muy especial. De este modo, aparc
cen las ¡eiteraciones: Senyor, yum, uui yan, in yum, in yumil la
conj:unción yeetel, es la más frecuente.

39. yeete{) tum beft)
41. yeete0 syen
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74. yeeteO u siis oola?
76. yeete0) u k'ubi
78. yeete0le santo holce?

4. Reduplicación

Este recurso lite¡a¡io se ¡efiere a la repetición de un término en
secuencia y se emplea regularmente en las invocaciones rituales:

107. He? yin, he? yin

La reduplicación, en este caso, permite mantener la secuencia de

4 sílabas, que se ha establecido como el pat¡ón silábico más fre-
cuente.

5. Aliteraciones

E$te ¡ecurso poético permite la repetición de un sonido o

serie de sonidos acústicamente semejantes en una palabra o enun-

ciado. L¿s aliteraciones, en el caso de la Oración de Pustunich'
facilita la rima:

45. ka yanakil u yal ¡ik 59. ti? sküóp 3m
46. yum ah kan¡ik' 133. le yum ah kanan hooy¡abo?
56. in y-um ¡i1.. 134' le yum kanan m ¡uulo?
57. ti? ¡k'iik'iéLil 152. a bendisy ¡ones
58. tif SUoUaé[n 153. a orasy¡ones

nótese el curioso efecto de ti? con el sonido s de los siguientes
versos:

54. ti? Ek'iik'i¿il
58. ti? Skob¿éaG)
61. ti? ¡krus ik'
62. ti? ihad'a ik'
63. ti? &nisibi? k'u¿ ik
64. He? kin tal te?
66. he? kin tala
91. Ma? u k'aateei
168. kin wook'ol
169. tin wo? tek

t6l
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Paranomasia

Se refiere a fonemas casi iguales pero con diferente significa-
do. La paranomasia permite ajustar palabras a la estructura poé-
fica. La diferencia de significados produce una confusión inten-
cional muy aco¡de con el lenguaje ritoal: kim, k'in tin o yin,
es decir, mezcla de formas verbales y/o sustantivos. Lo mismo
ocurre con way wa en combinación con el recurrente vocablo ti?

139. wan kin tal ti?
140. wa ti? le

Estribillo

No hay formalmente un estribillo en la estructura poética de la
oración, es decir, secuencias de versos completos repetidos, pero se
repite periódicamente la palabra be h en una serie de combinacio-
nes constantemente reiteradas.

12. yo? ik'i beft)
13. wa te beft)
20. tu hol a bel
36. k'ah te be h
39. yeete (l) tum be. . .

41. yeete () syen
ó8. an ten yu be(h)
79. yok'o? te be Or)

81. way pay be

hahal dyos es una de esas combinaciones constantemente
repetidas, aunque no en secuencia.

8. te hahal dyos
27. kut'an hahal dyo (s)

50. kin k'atooltik ti? hahal dyos
84. hahal dyos

125. u sihk toon e hahal dyos.

A n títesis

No son frecuentes las frases paralelas empleadas en la sintaxis
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de los verbos, sin embargo se detecta la siguiente antltesis entfe
dos términos como e1 día y la noche.

98. tu oray k'in
99. tu oray aak'a

La fórmula tiene toda la estructura de las o¡aciones c¡istianas
que cambian los adve¡bios "así" y "como"

Iteración esotéica

Hay algunas palabras o conjunto de palabras utilizadas como
fórmulas rituales. Se repiten a lo largo de toda la oración, con el
fin de reforza¡ la invocación de las deidades y la petición que
rcza el h-men.

El número 4, como hemos visto, es una de esas fórmulas en
forma y contenido, repetidas constantemente. Es decir, en el
patrón silábico de 4 sílabas y en la alusión a cuatfo deidades,
cuatfo puntos cardinales, cuatro cerros.

ti? kantil'kan
3 -ah kan mul ik

22.
49.

lo que denota al 4 como un número esotérico maya. Los cuatro
puntos rigen una g¡an cantidad de ci¡cunstancias cotidianas.
Aún prevalece la idea de las 4 entradas de un pueblo, protegidas
por cuatro balamoobo. El número 4 se aplica a deidades también
cotidianas; como los chaacs distnbuidos en las cuatro esquinas
del cielo, llamados nohoch chacoob cuatro deidades a las que se
les dedica cuatro panes sagrados distribuidos en las cuatro esqui-
nas del allar. T

Landa menciona también la importancia del cuatro en los
rituales de diversos acontecimientos de tipo social, como la pareja
que construye su casa:

Hecho esto tmtab¿ el sacerdot€ de la purficación de la posa-
da, echando al demonio de ella. Para echarlo, ponían cuatro
banquillos en las cuatro esquinas del patio en las cuales se senta-
ban los cuato ¿lures...ó

2 CA.v a Roj^s, ibideh.

' Ctr, Landa, 1938:118.
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O en las prácticas rituales para enf¡enta¡ los dive¡sos males que
azotaban en algún día o mes especffico:

..obligábales el demonio, para remeüo de estas miserias, a hacer
cuatro dernonios..,' '

las palabras dyos, senyor, yum, a@mpañadas de s.¡s r€spectivos
pronombres y adjetivos como mio y hahal rcwltm ser iteraciones
de gran contenido ¡eügioso y esotérico. La fórmula Dios Ve¡dade
ro, Hahol dyos puede considerarse como eplteto del Dios cristiano,
pero pienso que ésta no es una conclusión contundente, pues si
bien hay un sinc¡etisrno obvio de la nueva lengua, el término bien
podrla utilizarse para disfrazar la evocación de una deidad maya.

8. te hahal dyo(s)
27. ku t'an hahal dyos

Be \hl beh, en variadas combinaciones hace alusión al objetivo
del h-men: eleva¡ la plegaria y of¡ecer las primicias a través de
un camino, un sende¡o cuyo recorrido requiera la buena disposi-
ción de las deidades.

10. yo? ik'i? be
I l. Wa te beft)
13. Wa ti? beft)
17. Tu hol a bel
31. k'ah te beh
34. yeete{)tum be

35. yeete0)syen am beh..
57, an ten tu beh
68. yok'o? ti be0ü
70. Wa pay be
77. utyalusaltebeh

Hay una mención constante de los pecados en la iteración de
k'eban:

84. beh e k'eban
90. he? hk'eban

9 
lbtdem,.lsl.
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121. u tyal u saltke k'eban
137. le hk'eban

Finalmente ik' tiene una connotación esolérica a lo largo de toda
la Oración. Funciona como alusión a las deidades mayas y en
cierta forma relacionada con el sentido metafó¡ico de la malie-
nidad, y por ende, del pecado que se le atribuye al viento.

12. ti? lak'in ik'
14. ti? cik'in ik'
19. yo ah ka? mul ik'
34. yeete (l) tum be lóiwol ik'
35. yeete 0) syem am beh i? ik'
39. yum ah kan ik'
4v. san Kan mut tK
50. ti? 3krus ik'
51. ti? ¡hac'a ik'
Jl. I SmtSlDlr K UC lK
)tr. sKooal lK

82. Xmisi? ik'
93. te? yum ik'

Así nrismo ti? Ihad'a ik'. ti? Imisibi? k'ut ¡k' k'ak'as ik deben
de referirse a los malos vientos; malos no en cuanto a una dico-
tomÍa malo-bueno, may¿-cristiano, que aquÍ se aparenta, sino
en cuanto a "viento maligno" concebido como "ai¡e", rnaligno,
causante de enfermedades.

Pré s tam o s littgü ís tic o s.

Los préstarlos lingüísticos (léxicos y granraticales) de la
nueva lengua, permiten la creación de nuevos términos con conte-
nido ritual o la asimilación de ciertas palabras al léxico particular
del sacerdote.

En la Oración.le Pustunich. de acuc'rdo con la teoria sostcnida
a lo largo de este trabajo, hay algunos vocrblos o fórnrulas cons-
truidas con préstamos lingüÍsticos que poCrían emplearsc conve-
nientemente para disliazar elenrentos ilc los ritos paganos.

5s importante notar que los préstanros gramaticalcs permitcn
manejar la estructura tle los versos, nrediante la sintaxis dc las
frases:

165
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43. No sea tu paii ora

Los péstamos lingüísticos amplían considerablemente el voca-
bulario ritual y permiten, e\presar conte¡lidos rclitriosos: sd¡l¿o,
primisyalil, trono, I¡broi, ikrui, imana, kwcnta, oras¡ onas, bendi-
syones) asi, el viernes y el martes forman ya parte de Ia nomencla-
tura esotérica, porque son considerados días propicios para el
ritual.1o

139. way kin tal ti? bye¡nes
140. Wa ti? le martes

Las m etáforas

Las metáfo¡as permiten disfrazar alÉ:unos conceptos. convir-
tiénrlolos en in'rá-r¡enes, no sólo con la itlea de una recreación
poética, sino con cl fin dc darle al lenguaje religioso ut) ntatiz
propio. Este lenguajc metafórico, (lue dcrota no solo cl mancjcr
de los significados, nos hrbla ya de un claro nanrjo de la lcngua.
la nueva lengua. fusionatla y aprendida, (lue en textos conro cl
rle Pustunich, mucstr¿ ya un inrp¡esion¿nte donrinio.

De acucrdo con lo antcrior, podcnros establecer ur'I csquern¿
met¿fórico: cl "scntlero" cs la vida. El final dcl camino es la
Gloria. Los pecados y los pecadores. rel¿cionados dcsdc lucgo cr.rn

el mal, suelen iilcntifica¡se con cl vi!.nIo o un tipo rle viento
maligno: arret)entirsc es en cicrta forma "un cx¿l'l'rclt dc con-
ciencia".

10. yo? ik'i bc...
17. tu hol ii bel. .

18. tuui ya:r

25. yok'o? krb
3 L k'¡h tc br"'ft)
68. yok'o ti'l bc(r)
70. wa pay be
17. u tyal u salt e beft)
90. he? hkeban
91. wa pay beft)
92. tc? yum ik'
I4l. luum? hk'cbanoo?

lo
C¿. ArzáIalo, 1981 :139.

r¡
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Conclusiones

En este análisis estillstico de la O¡ación de Pustunich, arln por
desarrollarse más detenidamente, se puede detectar, en primera
instancia, un manejo asombrosamente maduro de la lengua, en

cuanto a su estructura y en cuanto a su semántic¿. Est€ evidente
dominio implica po1 fuerza, la búrsqueda de una recteación poé-

tica. Porque además de todo el simbolismo y contenido esotérico
propio de una oración sacerdotal, hay una clara atención a la
rima, a la dist¡ibución silábica y a la diversidad de tonos y recursos
para dirigir, ofrecer y pedir a las divinidades. Es cierto que la
estructura poética, principalmente la rima, ha funcionado siempre,
y esta no es la excepción, como un método para memoriza¡
aquello que sólo podla conse¡varse mediante la transmisión oral;
pero además, todos estos recursos debieron de estar encaminados a
impresionar al paciente o al oyente no versado en el lenguaje
sagrado de los "elegidos".

El dominio de la lengua se manifiesta también en el lenguaje
sacralizado, a través de la adaptación de los préstamos üngüísticos
a las creencias religiosas mayas.

Pienso que no es fortuita la presencia de cuatro o siete sílabas
en la estructura de la Oración, ni mucho menos lo es la constante
sllábica 314 o 41517 . Es muy posible que las cuatro sllabas respon-
dan al matiz esotérico que los mayas le atribuían al núme¡o cua-
tro, apenas esbozado aquí con la mención de cuatro deidades,
cuatro puntos cardinales. Tampoco hay una mención directa ni
explícita del número siete, que se manifiesta claramente en la ter-
cera parte de la Oración, al establecerse un predominio de siete
sílabas; sin embargo, de modo que las siete sllabas bien pueden
responder a un caballstico 7 maya, utilizado directamente en otras
oraciones" o la evocación ya mencionada de la deidad IIuc Yot

'9lp o bien como menciona Landa que se haclan los ritos durante
el mes de septiembre, cuando los mayas "... se horadaban las
orejas, otros la lengua y pasaban por los agujeros siete hojas
de una yerba algo anchas, que llamaban Ac"t2

¿Cuál es la verdadera intención en el empleo de todos estos
elementos esotéricos? La pregunta se ha hecho a 1o largo de todo
el trabajo, al igual que la formulación de las posibles respuestas:
¿Se trata de un disfraz idóneo para aludir a las deidades netamente

tt
Cír. Arzipúo, 198 1 | 149,

t' 
cfr. t*¿u, rg38' rgr.
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may¿¡s, proscritas por los dogmas de la nueva religión? ¿Se trata
de una adaptación de conceptos y estructuras de la nueva lengua
a conceptos religiosos mayas?

A{rn quedan muchos elementos por analizar que no pueden
explicarse como una simple omisión; por ejemplo dyo $) o yeete

Q enierden la letra final por un simple descuido de pronunciación?
¿Smisi, itmisibi son omisiones o sustracciones intencionadas para
codifica¡ una palabra o un recurso de forma para alargar o
acorta¡ un pat¡ón silábico?

Sólo el. análisis estillstico acucioso de ésta y otras oraciones
coloniales podría llevarnos a una conclusión más fundamentada.
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